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Con la edición de títulos como este, Casa África, en colaboración con Los Libros de la Catarata, se marca como objetivo contribuir a un mejor conocimiento de la actualidad de los países africanos así como de su historia reciente y los efectos en las sociedades civiles a través de los ensayos y textos de autores africanos y africanistas. Por tanto, esta colección aborda temáticas relacionadas con el desarrollo y el potencial del continente desde un punto de vista alejado de los estereotipos con los que tradicionalmente se han abordado las realidades africanas.
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			Prólogo


			Millones de seres humanos consideramos que el calentamiento global y el cambio climático son dos de los grandes retos a los que se enfrenta la humanidad y que exigen no solo un posicionamiento, debates y reflexiones, sino también decisiones urgentes. Esta razón justifica que Casa África decidiera convocar su premio de ensayo del año 2020 precisamente con este tema.


			Es incuestionable que asistimos a un cambio global del clima del planeta que se ha ido fraguando en las úl­­timas décadas. También es incuestionable el amplísimo consenso entre la comunidad científica acerca del hecho de que el sistema climático planetario viene experimentando cambios que no son atribuibles solamente a la variabilidad interna del propio sistema: los forzamientos externos de carácter natural resultan insuficientes para explicar satisfactoriamente las alteraciones climáticas observadas en nuestro entorno. Estas pueden entenderse solo si se tienen en cuenta procesos de carácter antropogénico (es decir, con origen en el comportamiento de las personas) que pueden tener orígenes muy diversos y abarcar desde las emisiones de diversos tipos de gases de efecto invernadero hasta cambios en el uso del suelo o en la emisión de aerosoles. 


			Después de muchos años de dudas, en 1988, y ante el aumento de las evidencias que ponían de manifiesto un calentamiento global de la Tierra, la Organización Me­­teorológica Mundial (OMM) y el Programa de las Naciones Unidas para el Medio Ambiente (PNUMA) decidieron crear un organismo científico para estudiar el clima, dilucidar la existencia o no de una alteración climática provocada por las actividades humanas y evaluar sus posibles efectos. Así nació el panel Intergubernamental para el Cambio Climático (IPCC), que cuenta con las aportaciones de miles de científicos y expertos de todo el mundo y cuya principal actividad es la elaboración de informes, que también evalúan, entre otras cuestiones, los aspectos científicos del sistema climático y el cambio climático. Desde su primer informe de evaluación en 1990, no cesa de aumentar la cantidad y calidad de la información y de los datos climáticos, lo que implica que ha mejorado sensiblemente nuestra capacidad para conocer sus efectos y, en consecuencia, para prever su comportamiento futuro en distintos escenarios posibles. 


			En el transcurso de los años se ha ido configurando una posición común explicitada a través de los foros celebrados en distintas ciudades, las Conferencias de las Partes o COP, entre las que destaca, por ejemplo, la celebrada en París a finales de 2015 y en la que se estableció el objetivo común de limitar el calentamiento global del planeta a un incremento de 2 ºC respecto de los niveles prein­­dus­­triales y aumentar los esfuerzos para reducirla a 1,5 ºC siem­­­­pre que se adoptasen medidas de reducción del uso de com­­bustibles fósiles. 


			Los análisis derivados de los informes del IPCC ponen de manifiesto los efectos nocivos derivados del calentamiento global en África, a pesar de que a este continente solo le es imputable la aportación de un 4% de las emisiones mundiales de dióxido de carbono procedentes de fuentes energéticas e industriales. Según estos documentos, el continente africano será probablemente uno de los más golpeados por el cambio climático y en él las temperaturas aumentarán más que la media mundial. Además, sabemos que estos impactos podrán ser especialmente cruentos como consecuencia de las circunstancias de todo tipo que se dan en el continente y especialmente en el África subsahariana. 


			Este libro que tengo el placer de prologar, uno de los primeros que publicamos en un periodo tan difícil como el que vivimos, en el que nuestras vidas se han visto puestas a prueba, es el ganador del premio de ensayo que organizamos cada año y que nos enorgullecemos de que no falta a su cita ni siquiera en tiempos de pandemia. Es un libro especial por su contenido: convocamos el premio para saber más sobre el cambio climático en el continente afri­­cano, un tema de rabiosa actualidad. Recibimos una respuesta excelente y nuestro jurado eligió como ganador este texto, que realiza un análisis de una situación y, sobre todo, de la capacidad africana para adaptarse y encontrar y proponer soluciones a sus propios problemas. 


			El libro es ambicioso y basta con consultar el índice para comprobar la vocación de la autora, su valentía, su erudición y capacidad descriptiva así como el amplio nivel informativo con el que nos enriquece ampliando el conjunto de datos de los que disponemos hasta ahora. Nos incentiva para avanzar en el ambicioso proyecto de ir configurando un proyecto europeo de colaboración con África que deberá alejarse de posiciones paternalistas con las que proteger al continente y que, al contrario, debemos considerar como una contribuyente a un proyecto mundial.


			La periodista que firma este texto, Aurora Moreno Alcojor, ha decidido —sabiamente— dividirlo en tres partes. En la primera, nos describe cómo se puede percibir el impacto del cambio climático a través de fenómenos visibles, como el ciclón Idai, que arrasó la hermosa ciudad mozambiqueña de Beira (entre otros territorios en tres países del sureste africano), y otros más sutiles y difíciles de captar de manera inmediata, que progresan lentamente mientras destruyen formas de vida, recursos y planes de futuro. En esta sección, Aurora nos da cuenta de la subida del nivel del mar, especialmente en las costas de África Occidental, y nos hace conscientes del poder destructor de sequías, disminución de acuíferos, lluvias intensas o del cambio en el patrón de las corrientes marinas, recordándonos, de paso, que es el continente que se va a ver más afectado por el cambio climático, a pesar de ser el que menos ha contribuido al mismo.  


			En la segunda sección de este libro, se encuentran las consecuencias de esta temible realidad: migraciones que son complejas y multicausales, pero que cuentan, cada vez más, con el cambio climático como acicate entre sus motivaciones. Especialmente en las áreas del Sahel y el Cuerno de África, castigadas por fenómenos meteorológicos extremos y otros fenómenos de distinta naturaleza que se relacionan con el entorno, como las nubes de langostas que acaban con las cosechas y condenan al hambre. La autora nos hace partícipes aquí del debate sobre la existencia del refugiado climático, una cuestión que no es baladí en un momento en que la protección internacional alcanza a una mayor variedad de circunstancias y personas, como las que sufren persecución por motivos de género o de orientación sexual. 


			El texto concluye con una parte que nos interesa especialmente: las soluciones desde dentro. Aurora nos precisa las medidas que desde el propio continente se están poniendo en marcha desde dos vertientes: la exigencia de justicia climática, que compense de algún modo los (des­­mesurados e inmerecidos) impactos que están recibiendo, e iniciativas “panafricanas” como la Gran Muralla Verde, que intentan paliar estos impactos. También dedica espacio a iniciativas individuales, de la mano de jóvenes que se movilizan para exigir a sus gobiernos medidas contra el cambio climático, o a las propuestas que pretenden recuperar saberes ancestrales y formas de agricultura que cuidan de la tierra.   


			Solo me queda felicitar de nuevo a la autora por su sensibilidad y sus conocimientos, felicitarnos a todos por poder publicar este ensayo y felicitarle a usted, lector o lectora, por la posibilidad que se abre ante sus ojos de aprender de un texto enriquecedor, ameno y que invita a la reflexión y la acción conjunta y urgente en un momento en que es necesario comprometerse con nuestro planeta.






			José Segura Clavell


			Director general de Casa África









			CAPÍTULO I


			POSTALES DESDE ÁFRICA


			Una ciudad destruida 
por el cambio climático


			El 14 de marzo de 2019, el ciclón Idai golpeaba la costa sureste de África provocando en tan solo unas horas la misma lluvia que habitualmente recibe en meses y dejando enormes pérdidas humanas y materiales. Fue uno de los peores fenómenos meteorológicos que se recuerdan en Mozambique y provocó la muerte de más de 600 personas, miles de heridos, desplazados y personas que en cuestión de horas lo habían perdido todo. El lugar más afectado fue la ciudad de Beira, situada en la zona centro del país. Una ciudad fundada a finales del siglo XIX y que comenzó a tomar forma con la construcción del ferrocarril que la unía a Harare (la capital del vecino Zimbabue), convirtiéndose en puerto marítimo y lugar de salida de numerosas mercancías provenientes de los países limítrofes (Zimbabue, Zambia y Malawi). Situada a unos 750 kilómetros al norte de Maputo, Beira es la segunda ciudad de Mozambique y vivía en 2019 un momento álgido gracias al comercio y al despuntar del turismo. Pero ese 14 de marzo iba a suponer un antes y un después en la ciudad: la tormenta provocó la destrucción de hasta el 90% de las infraestructuras, causando la desaparición de casas, calles y carreteras. Unos días después de la catástrofe, la política y activista Graça Machel la describió como “una ciudad completamente devastada por el cambio climático”1. Naciones Unidas alertaba poco después de que el cambio climático está provocan­­do la aparición de “más ciclones tropicales de alto impacto, inundaciones costeras y lluvias intensas”2. 






			Figura 1


			Rastro de destrucción en el centro de Beira
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			Fuente: Getty Images.






			Ultimátum en Ciudad del Cabo


			Justo un año antes, también por el mes de marzo, la situación extrema de Ciudad del Cabo se colaba en los noti­­cieros internacionales por el riesgo de convertirse en la primera metrópolis en quedarse sin agua. Las autoridades habían marcado el 12 de abril de 2018 como el día cero: el momento en el que la ciudad se quedaría sin suministro tras varios años de sequías consecutivas. Entre 2015 y 2017, las lluvias fueron entre un 50 y un 70% menores a las habituales, y en 2017 marcaron el peor dato histórico desde que se tenían registros, en 18803. Esto, unido al aumento de la población en la ciudad, la mala gestión de los recursos hídricos y el crecimiento exponencial del consumo de agua para usos puramente recreativos (como piscinas y jardines) había provocado una merma sustancial en los recursos acuíferos y las autoridades anunciaron que, de continuar así, ese 12 de abril dejaría de haber agua corriente en los grifos y el suministro quedaría restringido a los hospitales y otras infraestructuras fundamentales. El hecho de marcar un día cero y lanzar un ultimátum era, en cierto modo, una campaña de sensibilización en sí misma, pero se asentaba en una terrible realidad: los embalses de la ciudad se encontraban a un 13% de su capacidad y hacía meses que no llovía. Comenzó entonces una fuerte campaña de ahorro de agua y se llevaron a cabo importantes cambios en la política hídrica: las tarifas subieron, se endurecieron las multas por uso para actividades no esenciales, se instó a los agricultores a reducir el consumo y el Gobierno municipal instaló un nuevo sistema de presión que permitió ahorrar cerca de un 10% de agua. Pero la situación tardó todavía meses en estabilizarse. Fue al año siguiente, en parte gracias a las medidas de ahorro y en parte por la vuelta de las lluvias, que llegaron providencialmente en el mes de junio.


			Pero tres años de sequía extrema no parecen una casualidad, y varios investigadores alertaron de la posibilidad de que esta situación se repitiera en otras ciudades, tanto en Sudáfrica como en otras zonas áridas, y señalaron al cambio climático —además de a la mala gestión del agua en la ciudad— como detonante del problema. Para ello, los científicos realizan estudios de atribución4 que tienen como objetivo determinar qué parte de los fenómenos meteorológicos extremos puede ser atribuida a ciclos naturales —fenómenos como El Niño, que periódicamente calienta la temperatura de la superficie del océano Pacífico— y qué parte correspondería a la alteración atmosférica producida por el calentamiento global. Coincidiendo con la sequía en Ciudad del Cabo, la investigadora Friederike E. Otto llevó a cabo uno de estos estudios, y su resultado fue claro: el cambio climático ha triplicado las posibilidades de que una sequía extrema y prolongada como la vivida en Ciudad del Cabo vuelva a suceder5.


			Langostas que arrasan con todo a su paso


			Más recientemente, el mundo miraba asombrado las noticias sobre la enorme plaga de langostas que cubre el Cuerno de África. Desde enero de 2020, los teletipos sobre la plaga de crustáceos que ha acechado la costa oriental africana han ido apareciendo y desapareciendo en los medios de comunicación con imágenes impactantes: campos enteros cubiertos de langostas o vídeos caseros en los que se podía escuchar perfectamente el ruido provocado por el aletear de decenas de miles de estos insectos voladores. A primera vista, uno a uno, estos animales son totalmente inofensivos; el problema es que se mueven agrupados en enjambres de millones de miembros, avanzan hasta 100 kilómetros en un día y son capaces de devorar todo lo que encuentran a su paso, cosechas enteras incluidas. 


			Las imágenes pronto dejaron de ser novedad y en marzo perdieron cualquier espacio en las televisiones y periódicos a partir de la crisis del coronavirus, que puso otras realidades en las primeras páginas e hizo que las cifras del desastre de las langostas se perdieran entre otras aún más demoledoras. Sin embargo, solo en Etiopía, entre los meses de enero y abril de 2020 las langostas destruyeron 1,3 millones de hectáreas de pasto, provocando la pérdida de toneladas de cereales y poniendo en peligro la seguridad alimentaria en la zona, según indicaba la Autoridad Intergubernamental sobre el Desarrollo (IGAD por sus siglas en inglés)6, un organismo regional formado por ocho países del Cuerno de África, el valle del Nilo y los Grandes Lagos. Desde entonces, Etiopía y Somalia han sido los países más afectados por esta plaga, que se ha extendido también por otras naciones limítrofes, como Kenia y Uganda. Para intentar controlar los brotes, los países tuvieron que recurrir a pesticidas, llegando a matar a más de 440.000 mi­­llones (atención al dato: cuatrocientos cuarenta mil millo­­nes) de langostas7. A partir de agosto, la situación comenzó a controlarse, pero el peligro de que los enjambres volvieran a reproducirse seguía presente. 


			Pero, ¿qué relación podría tener esta plaga de langostas con el cambio climático que aquí nos ocupa? Pues bien, partiendo de que es extremadamente difícil establecer relaciones de causalidad unidimensionales y de que históricamente se han producido plagas de este tipo, son varias las líneas que apuntan hacia la influencia que ha podido tener el calentamiento global. Así, al igual que un pequeño movimiento en una parte del mundo puede tener efectos inesperados en otra —el llamado efecto mariposa—, la plaga de langostas se ha visto influenciada por lo que sucedía, en esta ocasión, debajo del mar.


			En 2020, el aumento de la temperatura y las lluvias en la zona de Yemen, así como los fuertes vientos asociados a los ciclones tropicales se convirtieron en el caldo de cultivo perfecto para la cría de langostas, su crecimiento y su migración8 . A su vez, estos ciclones fueron la consecuencia del calentamiento registrado en el océano Índico. Esta es la secuencia de los hechos: se sabe que aproximadamente el 90% del exceso de calor producido por las emisiones de gases de efecto invernadero es absorbido por los océanos9: esto nos salva de recibir directamente el calor, pero, por supuesto, tiene importantes efectos en el fondo del mar. La parte occidental del océano Índico es, precisamente, una de las que más se está calentando, lo cual aumenta la frecuencia e intensidad de determinados eventos climáticos en las regiones cercanas (por ejemplo, ciclones más fuertes: buena muestra de lo cual sería el ciclón Idai, del que hablábamos al principio). Al mismo tiempo, el calor afecta al fenómeno meteorológico llamado dípolo del océano Índico10 (un fenómeno similar al que provoca El Ni­­ño, y que está motivado por las diferencias de temperatura entre los dos lados del océano: la región occidental se vuelve más cálida de lo normal y la oriental, más fría). Esto ha provocado, por un lado, una de las temporadas de lluvias más importantes de las últimas décadas en el este de África: en noviembre de 2019, la ciudad de Yibuti recibió en dos días la lluvia que normalmente recibe en dos años11, mientras que las precipitaciones en el este de África fueron un 300% superiores a la media registrada durante las últimas seis décadas. Al mismo tiempo, las temperaturas más frías de lo normal al otro lado del océano suponen una disminución de las lluvias en la otra orilla, lo que contribuyó a la brutal sequía vivida por Australia desde principios de año y los consiguientes incendios, que dejaron una enorme devastación12 . 
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